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La C T f »pond»iiÍ« a> Difctor | No s« do^uíl^iá toa .^¿íi^aloa. 

VISTO 
Visto, «i. No diremos que concluso para 

sentencia, porque no hemos de ser nos­
otros quien falle el pleito que en la Unión 
Republicana Alménense planteó el mMni-
tieslo de D. José Jesús García. Poro de la 
polémica susciludií por el Sr. Laiigie, con 
motivo de «se mauiñeslc, en las cDlummis 
de M iíariíco/, si podemoi decir solemne­
mente: VISTO. 

Y podemos decir algo más. 
Esa polémica ha sido una revelación; por 

lo menos debiera servir de tal al partido 
republicano, que impasible la ha contem­
plado. 

En «Ha hemos visto cloro que D. José 
Jesús (iarcia no ha dicho cuanto tenía que 
decir; pero en lo que dijo se vio que desda 
antes do la reunión del !¿8 do Junio este ae 
ñor se hallaba separado, decididamente se­
parado de ios criterios y de las opiniones 
del jefe provinciul y de los que como el jefe 
provmcial piensan ó hacen que piensan. 

También hemos podido enterarnos de 
cuáles a^ los arranques políticos de los 
que pudiéramos llamar ministeriales de la 
Union, y del único rebelde. 

Las autoridades del partido, convocadas 
por el tir. Langle, y en presencia de la con­
sulla de los diputados y senadores de la 
Junta Nacional, no se pararon en barras, 
orejaron que ellos eran el partido y se de­
cidieron a opiuar por él. 

Opinaron, pero ¡cómo! Como ^i los sones 
del UiomoSe Riego loa,inspirara. 

«Viva lu Unión"Nacional»—gritaron.— 

m<^nlandremos». No quisieron ver ó no su 
Dieron ver que la circular de los consultan­
tes era uuu asqueia de defunción, una invi­
tación al entierro de la Union Nacional 
nii»má. El tiempo les convencerá de ello. 
Laé provioeias del resto de España se ea-
ca¥gt^áu de duriei esa lección, y la Junttí 
Nacional en persona, sitt ésairiblea previa 
ni liada, les dirá á los de la rétmión del 28 
pura quóha servido"tóe acuerdo, hinchado 
u© reluiifca y ayúufo de sificeridnd. 

No lo poídemos ni ib queremos oéültar: 
la reunión tiel 5í8 íué un gruve error; el 
acuerdo adoptado en ella, otro. Querer la-
par el fracasó con un pniderite laclo de co­
dos, con las insidias de varios ertlculos de 
£11 JtiaMtcal y con la negativa á la assm-

- blea, lüé laivez lo peor, si en este desastre 
da las uatoruiudes del partido cupieran gra­
daciones. 

Con ese sistema no se ha tapado nada, 
no se ha ocultado nada, no se ha restaura­
do uiuguna autoridad calda. En cambio se 
deja á la fantasía del público avizorando 
Aobre lo que no se ha dicho, sobre lo que 
se ha callado, sobre lo que intencionada­
mente se dejó entre sombras. 

Ei Sr. Jesús García ha querido que este 
sea un pleito del partido: el Sr. Lungle se 
empeño en que fueru un escándalo eu me­
dio de lu plaza pública. 

Los que han dejado hacer al Sr. Langle 
su voluntad, sin refrenarlo, han contraído 
gí-ave,re»ponsBbilidud. El mismo tír. Lan­
gle, entregado á sus pasiones, se ha im­
puesto, al tiaal de la polémica, el más seve 
ro de los castigos. 

Si: hay que llegar ya á decirlo todp: así 
son las. cosa» y en vano inlenlariamos dis­
frazarlas. El Sr. Langle, que ya ha prome­
tido m. volverá ser jefe de la Uniím, ae ha 
encargado de decirnos bien claramente que 
no puede ni debe ser jefe. Es más: se ha 
encargado de probarnos que no debió ser­
lo nunca. La donosa conclusión dQsudú-
plm, en.l4q.ue para echar en cara al señor 
Jesús García un horror á las asambleas 
que és^e iis> «nlió j^más. inveríió lo que le 
eouyino inventar, «8 \;^a de aquellas cosas 
de las cuales no se puede salir bien Ubra-

' ' ' " confesan-

2>ió¡ogo dé fcr semana. Cu ando se h'jce 
lo primero y lo se­
gundo no se ha­
ce; cuando antes 
que hacerlo aún 
se rebusca en e 
cajón de las habi­
lidades a l g u n a 
otra nuevo , que 
n(j sirve t^ino para 
roincidiren el mal 
entonces es que, 
á mas de flacos 
de espíritu y de 
alma, somos in 
corregibles. En­
tonces se demues­
tra que estamos 
dispuestos á im-
¡) o u e r nuestras 
llaquezas . como 
noriaa de vida, a 
un partido y á un 
periódico. Y en­
tonces es... cuan 
dono queda entre 
las manos al que 
tal hace ninguna 
jefatura que re­
nunciar. 

¿A que eufemis­
mos á estas altu­
ra»? 

Desde que el se-
flor Jesús G.ircia 
se permitióopinar ] 
en contra de las autoridades del 
éstas lomáronlo por enemigo y 
enemigo^ lo trataron, queiiendo ACÍH, 

dad dospu'és. iPero no niif c p i n a o oí*-, 
cutir nnie el partido convocadol No les pa-̂  
recio sin duda democrático el prócedi-i 
miento. Era mejor el escándalo e a el pe 

Pedro Gil 
te la piqueta. 

El Jefe.—Pero, hó 
vento! 

Pedro Qil.—No, 
no te has enterHdo d 

pro an el aplaur'o: 
la prudencia y la 
mesura en esto de 
elogiar es quiaá la 
mejor mfmerá de 
pegar bien i Y co­
mo en el pegar 
bien está nuestra 
misión, oelay! 

Y ahora pase­
mos á otro asuu-
to. 

* 
L a polémica 

mantenida por los 
dos caudillos del 
r e p u blrcanismo 
local en les co­
lumnas de El Ra­
dical, nos ha in­
trigado de una 
manera poderosa. 

— «¡Que couvo-
!q u e US t e d 1 a 
I Asamblea,' señor 
jmio!» . 

—«iQue no me 
da la gana!»... 

¿Para qué que­
rría esa asamblea 
el Sr. Jesús Gar­
cía? 

¿Por qué la re 
huv%el Sr. Lai 

tjjnlerbrnos de 
.sido uno de ÍLUea^ro^proMsitos 
•ÉévoTos.^^y casi to ^íí^nigs f-^bí-

tlé aquí la láUR'V'iÚ. 

oble- poete, y 

re,.jui que fuera un con-

. es eso. Es que todavía 
liéontes el inmueble. 

—Sin negar que la miiioriu república 
del Ayuntamiento ha hecho y hace mu 
bueno eu aquella casa, de algo, no obs 
te, hubiera sido acusada por mí. Su je]^' 
sabe obedecer er| muchos casos el 
de sus cqiíipañ|ros: los t e^ juntos , 
veri en la "continua comuRÍcación 
el partido deban tener las 
quo en la vida püTalica lo representai 
espectáculo de votar cada cual por su i 
y los unos en contra de los otros, en 

<iuai C' 
coleclividí 

chas ocasiones, revela desorganización v 
ausencia de plan. De eso me Kubiera que? 

f̂«1 H / J r ^ r , " " ^ 'í'^^j'^ '°'i"^'¡«- Creo quV 
del derecho á la queja no se me podrá pr^ 
var. ¿No opma usted que con decir el las 
T ' l ' . ' ' ' ' "'''' ' ^«" '•««P«»o «e ganada mucho? 

- i . . . ? 
-No lo crea usted 

clones en el seno de 
Asamblea eu 
puede acusa 

no todo serian acusa-
a Asamblea, de esa 

au la que después de lodo se me 
sar á mi también, ¡por qué no! 

Por mi parto pensaba ocuparme de aleo 
más que en acusar. * 

-Precisamente: de 'a rectificación del 
acuerdo del día 28. Yo creo sinceramente 
que ese acuerdo se lomó no por otra razón 
sir; porque es el que menos tibhga á Ira-
t . •, y porque anís la masa eso do *no»-
otr<, mantenemos la Unión* liene u r valor 

e retorico grande Ma,» n^j^A^rque él refl?»U el 
"* teenlir d-1 partido repi;^|p«,io 4e la i:m\\ 

y de -.•euQscriücion: ¿ Q M N I I ^ es S u ­
dario 
habré 

1«;??!5. 

1 ' , « * • • 
aiuon de todoé aquí? Pero <, 
li"«'áajlft&é»peQBttr, n« co 

ou NtcJ^^wl uoixiare«« ho 

_^ . . —iCohqíié una 16lérvlii, y... piSrá dar 
riódico... donde ellos mandaban. iÓué me- cuanta dé elhi al- públicol'—nos dlre' e l ' e x 

do más que confensando la falta, confesan 
áo tó'iíialá bá̂ i<wi,y pidiendo perdón al pu 
m i S S W i ó con í ekhibiciói iel̂  s« of«&di6 

^' | rM «ápiki. 

jor empleo podía tener el diario que el pro 
pió Sr. Jesús García fundara y acreditara 
en tantos años rie labor? 

1 Mentira parece que bajo el consejo y la 
guarda de personas cuerdas y respetables 
haya podido desarrollnr el Sr Langle una 
política tan funesta como líi de estos últi­
mos días! 

fíliahadadóel resultado que tenln"que 
dar. 

Las últimos palabras del aoitor del mani 
fiesto del Íí2 de Julio, en la polémica, son 
de una elocuencia abrumadora. 

«No teíi^o i)[iíis que d,ecir en las colum 
ñas de MfíaHreal'^ftkpuso al concluir. Y 
lo comprendemos. Después de. cuanto, ha 
ocurrido: y sobretodo daspué-^ dfli lo de la 
duplica, se explica que el Sr. Jesús García 
no tenga más que decir .. en las columnas 
de El Radical. 

Visto, si: visto y concluso para senten 
cia. 

El tiempo se encargará de darla. 

Una interviú 
y otros excesos. 

Este periodiquin, tan chiquitín y tan re­
voltoso, no es órguUo del .̂ 'r. Jesús García, 
ni propiedad del mismo señor. Es senci-
llemente un semanario de corle radical y 
de ideas republicanas, que en estos mo­
mentos simpatiza con el pensamiento y el 
temperamento político del exdiputado an­
tes nombrado; pero nada más. 

Nuestro lema es éste: 
<Pega bien y no mires d quién*. Pensa­

miento tomado del mismo Naviareuo, que 
tal hizo cuando entró en el templo y sé lo 
encontró ocupado por los mereaderes. 

Podrá ocüírrir, pues, que unas veces ¿oe-
guemosunpaloal Sr. Jesús García, y otras 
vécesise lo pedemos" á otro. Bsó dópea-
detá áe (juB, á nuestro juicio, lo mérizteá**! 
ó lo meresca alguien. S«i'aniib»pttrc0iiriiia&-

diputado republicano—. Tiene eso íé mar 
<de gracia. 

Uáted por lo visto tiene, cottioótí-ós tu-
vieron, la intención d^ d'estfiparníié el dis'-
cui'so qué preparo" para b'uáindó' se verlfi 
que la .asamblea del partido. 

—Nada de eso. Ló que'en mí hay és la 
sana curiosidad dé' conocer lodo su pensa­
miento, como republicano y... corno repór­
ter, Nó se ría us^éU! ¿Fór qiié no héihd9f de 
permitirnos nósotros;*6venes y semüñates, 
el lujo de estos diák%üs, tan de moda du­
rante la éistaciónyeraiiíegú? 

-r*Ltfr«páta á usted que me hace la mar 
de gracia el caso. 

Aq̂ uí una pregunlita nuestra. A cOrití-
nuacióu, e íSr . Jesús Gtircíla, que dice so­
bre poco más 6 menos. 

—«Lo que ya tenia que decir'eiíla Asam­
blea del parlido es lo que ha rficlft) en mil 
oaVsiones, frente * fi*eute, á todos los se­
ñores que el día 28 áé reunieron é» el Oírcu 
lo republicano. Lo que yo ttíftia x\\xé decir 
es,que lo vertimos haciendo muy mal, des 
de hace algún tiempo; que ostamos disol­
viendo con nuestra cünduclrt'un partido 
que fué poderoso. Y sobré toJo qué hay 
que r6cí.ificar esa cóíidücta si no' cfue^emos 
aeefa|jarecer de lá pDtliica almeriéfifse. Eso 
es pairtéité lo mucho quáí yo pensaba de­
cir ettlá'A^iisblea. 

—Claro que hubiera a c t t s a d o ^ e u ^ u e 
con todos los respetos—é los que yo oreo 
principales culpables de esa défrola de 
nuestro patudo. Gomo que estimo eSto-més 
saludable que el despeílejaraos murmu­
rando los uftos de los otros. Y al a c u ^ r 
hubiera dicho quiénes, y desde cuándo, y 
por qué rabones en mi sentir-^afterotí en 
el sdrco, o s e dejaron caer ené l . | P o r qué 
no? LoS hechos están a hi acusátidoAeíS, 
Ipor qué no recogerlos, y reeogid<^exaiB¿-
riarlos, y eicanítnados dedtieir las conse­
cuencias que ellos imponen? I Í D no»' eii-
raria: tapar eSo nos « t f tbé t ' fBei» h a ^ a 
ynós*ilefaél«ttítfw»«. 

«^ue, 

pllílr|gi(Q;j¿PB ólraít ájiífeYres y j | 
ixk mis car 

«,**u«5( w»t v,w*i4fffaa. t'tirtí os uno».. 
ver al puesto que dejaron: para toJoJ^W 
legra, y resta un. r el organismo l e J k 

V 

WA% 
no Son de olvidar, 

Le seguiídd parle'dé ih< /»/L_ 
bien clar^ para ai q^e sapa y ^ 

«Nosotro*; los 4 i f tól Wfl 
CO».,YO»QU;OS, hasfe que cufnplfis' 
tros deberes.» 

Eso,es lo que mi üropasicK&; 
tiwie mÓ3.?tinío uu« é l ella rfp|f 
nadie á.s«mOj^fr(¡sé4.ué mT^t\\ 
uiorudo á alguien da n u & l f d ü ñ 
blicana. " 

Y, ©ncuanto á ssos .deberes uludi 
bien clareímeme deU^miundos están 
textqd«w««mi«rtrf«. Par,, los u ^ q ^ . 

3̂ - , , -.ganisTOo tfe ÍUH 
Niicionai con la lofoUyo de ,>s«lme^^^F 
^ ¿yue esto r<;ví)la dfsmedida ipej^Mtlói 
á las persoiitts; iastíníos d^ iá^istr*?. M» 
importa poco lojquejií 4ige.<i«.¿te. P í ^ m » ^ 
oonven'je esQ del fric9,90 de Salmerói^^ 
creo— podré errar en mi juicio, UQ ^ a » * • í 
cuto--c^ueenla Unión Kepublicami Naqicir 
ntil ha tracBsado ludo menos»! jefe. Y%,le .';-' 
ha;dic,ho Costa hace poco. •• ^ 

Si i. V "oux. no se hubiera revelado con­
tra la í, NT\Aa4, \t\uiéi\ 8;*̂ .i0 pyr dónAa 

más grandiosi, ^ 
tro pttiaariQ iluai 

publ|«Wios de 1̂  \ S o i ^ n M 28. qua. ¿ . 
prisa 6 por lo qut , Ifuera dijeron otra 
P e r o e u a u . y a voi> , «¿Q -•' -
do:.ya volverán. 

^* \ vida uoUlioo de nuea-

-r-áf, señor mío: de olra> * jftüohiHI 
ma hubiera oeupado yo en ^ 
Crea4jue pufair ¿auia reórg< 
la U a i ^ Keput^icana Almerieo:. 
empesar por modificar en esa misni^, .^^USA^ fca 
Wstti las | iaw6 di^i^lii^rá»,©ft aquel i u ¿ r ^ * % J 
tS4U6to^M«|iéidpoÍí tócaés nuestra ^ ^ 
vlocia Jo,d«m«adflk , . * ^ 
,j^i,ya ve,u8*adsj^(nif no soy lan idólatp,! 
|e|e4»»ai«'.se baya p>odtdo pensar.^ 

'' ''•-rtttSi-lS' ̂ ¿Mé.'á:pM«é«̂ Saf. «pM .« 
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'mu MAijúÁMtm 

•iempr© un «mbuste, una ficción pernicio­
sa, una invención de nuestra mente. 

En Almería hay organización república-
nft y fuerza positiva en la capital y en tilgu 
nos pueblos de la circunscripción electoral. 
Ya es transigir algo con la ncción, el reco­
nocer que en la circunscripción hay núcleos 
suficientes para la orgHnización de la Junta 
de e»te nombre; pero hablar del resto de la 
proviocia, y pensar seriamente en eso que 
llamamos Junta Provincial, es entregarse á 
la ficción por completo y Úbidinosamenle. 

Si se aparta é un lado la masa republica­
na de la capital, que enjendra por ley de I 
vida á la Junta Municiptil de nuestro parti- j 
do, y á otro lado la opinión republictinf» de 

' algwnos pueblos de la Circunscripción elec-
-^^«1, queenjendran á la Junta de Oircuns-

^ i ó n , ¿qué queda para justificar la vida 
Junta Proviocial? ¡Nadal ¡Absoluta-

^te'naciaí Sobre esa nada hemos tenido 
"ante unos cuantos años unn Junta, y 

•e Va Junta un jefe. 4Por qué no borrar 
ie dicen los popeles del partido, ya que 

a realidad no hay nada que abone esus 
lextüs? ¿Por qué no cumplir esa obra de 
sinceridad, mientras ella venga impuesta 
pur la reaUdad misma? 

Vea usted como hay algo que merece la 
pena de ser tratado en una Asamblea. Mis 
amigos creen en cambio que con haber di­
cho «iViva la Unión: nosotros la mantene­
mos», no hay que pensar en mes. Es claro: 
para dejarse morir no hay que pensar en 
más. 

—Sí, tiene usted raaón: según las bases 
de Salmerón, el jefe del partido es el Presi­
dente de la Junta Provmcial, y suprimida 
ésta queda suprimida la jefatura. Pero en 
tiéndalo usted bien, la jefatura que nos re­
lacionarla con la Junta Nacional, á la cual 
abandonaríamos por ahora para hacer vida 
interior intensa. De modo que no seria ejito 

• un obstáculo. Y sobre todo: atli donde ,^\ 
> tuviera el o rgansmo superior de nu ^a 

fua«^-a estaría nuestra jefatura., Y ..obre 
tu»4ü: en la Abambléo se resolverían todos 
j luS reptóos a u ^ s t e d hace. Y sobre »odo, 

-X ;—„«i., mj^ nn HHVH iefe! 

Per\en cambio ti arrendatttrio de lan 
aguas na derivado de la cañería general 
que desciende por la calle de Murcia, una'-
secundaria, que parte de la Rambla de Be­
lén, sigue por ésta, calle de Granada, y 
atravesando por la de la Palma, va á las 
calltSnueoas y oiejasdel Quemadero. 

Si por abundancia de liquido h.ubiose lo 
sujlciente para surtir esos barrios, nada 
objetaríamos al negocio del señor arren­
datario; mas, cuaniio apenas hay para dar 
un hilito en las calles céntricas de la po­
blación, ¿quién no protesta de que aumen­
ten las sangrías, cuando de ello se ha de 
deducir perjuicios para los propietarios qus 
pagan la loma del agua y se encuentran 
sin ella, precisamente en los dos ó tres me­
ses del año en que es más necesaria^ 
. Claro está que con ese sistema, sólo el 

arrendatario será el benejíciado, porque él 
venderá nuevas lomas, recogerá por cada 
una las consabidas quinientas pesetas, 
mientras las gentes se mueren de calor y 
de sed. ' 4; 

Rogamos á las señores concejales que se\ 
acuerden de que están allí para algo más'. 
que para hacer política de bajo vuelo, y de\ 
que esto de la sequía resulta verdadera ' 
mente escandaloso. 

¡ Veremos si se acuerdan! 

. ^ ;quó importa í^e no haya jefe! 

; * —Si, fk sé que aii«kaft|igos a 
'•ando.un jefe pt""- % nueoa 

bus-

, u-. *. 

Obrero: Las catequistas, halagándote en 
tus vicios y pasiones y los Jesuítas ocultán­
dote la verdad, te explotan y te envilecen 
más que el burgués que te roba el salario y 
te aumenta las horas de trabajo. Huye de 
la reacción. 

VOTO Ufe CAIUIDAÜ 

I 

no. No le haj . 
» en cambio busco un partido, quer es 

^ae elloB no buscan. Y ese si que le hay; 
.u que ocurre es que se ha p'erdido; pero... 
¡ya pareceré! 

í ¡cuénuo? Apenas ee le llame: apenas se 
I i« convoque: apaña» se le hablé él lenguaje 
í¿ de la verdad y se le imponga el cumphmien-
1 to del deber. 

iQree usted por desgx^cia que no hay en 
la p^ii^^a republicana alménense mes ho-

^ue los que se descubren desde la 
Círculo agonizante ó desde el 

• U . ^ " J É * redaccioní 
^^^'Sl^ lugares ee precisamente 

..líjcaii las d S ^ S ^ energías de un parti-
3 popular. V.,, 
- i . . . ? 
—Todo lo puede uste«5\jscer público. Y 

él quiere añadir que iné <tt»rprendió en 
éftarigu» decomisa, también...•/ 

Y ul Cabo de un largo ralo de amena con­
versación, übaudonuujos al Sr. Jesús Gar­
cía, pensando que esto de las interviüs, 
que tan tunio nos paracio en mudiat^ oca­
siones, sutíie tener miga á veces. 

Mientras nuestros edi/e^ ,^ ^ ¿ 
sesos en proyectos de « ' - ¿ « « a S n t en 

'tonmrsüs úe tena, hay ^ ''^"'•'"^'^'^ y '̂̂  

ae agua. "^ '*"'''' * ' " """í''''« 
La prensa local se oc^^^ ^^^^^ hs años 

por este mismo uemp ^ ^^7 problema paoo-
roso que la escase'^ ^i^ Uguiéo de nuestras 

Játales, plante' j^f,^. g¿ Municipio todo lo 
ürreyío w-""' ,j^y¿^ unas cuantas pesetas en 

"*" J.S fuentes Lwya y íteüonda, y 
jie el tiempo trajera ei agua del 

iisíe año sucede h propio- Mi agua oiene 
^ tan escarísima prvporciáa que ya se lioía 
%j/c/ía de ella en las casas ¡de tas caUes 
^iiasco de la ciadad %f apenas si la hay 
*** «í cen ero para tos mas rudimentarios me-

'^Hieres. 
medidas haado^aémM Mmicipio? 

Ante'la situación que crearon el acuerdo 
tomado el 28 de Jumo por los congregados 
en <•'Círculo Republicano y el moníHesto 
de D. José Jesús García, á loa republicanos 
4e la capital y déla provincia, se había im­
puesto un deber: el de hablar. 

Nosotros hemos esperado que nuestros 
correligionarios iulervmierau en el pleito 
propio, señalando «4e modo franco y cute-
góL'i«||l su jretiiud, y si foién no han sido ta-
dáWa \ÍJM de acá los qî jj han;^rolq *éí hif lo. 

Clon, verbo cáliau da la protesta enérgica 
que los repúblicos de la patria de 8uUne-
,rou formulan,nos diue|^ bien elocueutemen-
te^ que no hemos esperudo eu vano. 

El órgano del partido (qu« yo vu hacien­
do uióritos por purecer toüo lo coulrurio) nó 
ha publicadü ese importaate manitieslb; 
que fué dirigido al jefes provmcial coa fechi?, 
a¿i> del pasadu, huslu quo éi ha convenido y 
uo acertamos á dar eu el 'por qué. bobre 
todo después de haber lueiuuadu quese es­
peraría a Ver lo que el partido decía, para 
convocar ó uo la Abainblea antes de la 
elección. 

EL iíALUARlB honra sus columaae con la 
publicación de íus «lauífeSlaciones de la 
democracia alhameüu y con ello uo hace­
mos más que cumplir con ei deber. • 

La carta. 
«Señor Presidente de la Juulu Provincial 

de üuiuu republicana de Alin«riu. 
Muy señor uueairo y disiiuguido correii-

giunurio: Houioaaeguiao con vivo initíió» y 
ul mismu liuiupo cuu pena, la uittirtiuci& ue 
crilo'io eaLiüleiiie enlro laa auloriUudtíS jjro-
vinciulea üei parlidu repubucuuo y ô  iius 
lie ex Uipulauo D. José JCBÚEJ Guíela. L>es>-
pués Uomua leído con ucloiiuaiunlo al ma-
aiUesUi con que diciio btsuor explica su ac­
titud y úllliuutuaule tu coaltitílacioa que da 
ualed a aquel ducumento, y con laios co-
iiocuuiu.iloís de causa Be buii reunido las 
Juutus Municipal repubacuiia, la duecliv» 
dttl Oeulro y los laaí» caracterizados coireli-
gioaurios ^Ihameúus, y por uhauímidad 
nemos acordado adbtírirjuus al maiiiheBlu 
del Sr. Jesús García y solicitar la celebra­
ción de la ÁStimblea provincial. 

No debeexlruiíar a uoledes nuestra acti­
tud, pui'qu« antes de conocer la opinión del 
Sr. JtMsúa uardu, respecto alucueiau del<¿b 
Ue Juuio uitunu, uterecio a nosotros el 
JUICIO que qespUós hemos visto coincidir 
con el ue uicUo señor. 

Coniaderauos evideule que una consal­
ta Ue la U'ausceudeucia de la que hieo la 
Jnuta Nacional, uu podía resolverse mes 
que en una Aaftmblea provuiciul; y si eu 
uicUa Circular sé dice: T acuuirnos al or­
ganismo que usted presiide vuitíUiXtíiuos quo 
como jale aaioa/épuDiicanos de la proviu* 
cía, a estos debía cuna>ultarie pura- dar él 
consejo que én la circular pedían. Esa es 

la interpretación que damos á aquellas p;i-
labras, dado el carácter democrático que 
deben tener ios actos que celebren los p;ir-. 
luios populares. Lo contrario seria limitar 
lus fuculladtís da la Junta Provincial. 

Quizá inlluyera en el ánimo da los dig­
nos señore.ti que constituyen dicha Junta el 
eonceplo (desgraciodiiineale cierto) de que 
en íilgunuá paoblua las Juntas muiiicipnle-s 
republicanas son numin!il8.s; pero debieron 
tener presente que en otras localidades sa­
ben los republicanos cumplir coa su debar 

I y además se hu'^iera dado un ejemplo del 
espíritu democrático de nuestro partid >. 

Coa''refáiidonos A los republicanos de 
Alhama, creerúm^s tañer derjcho á üiani-
ftíslar uuesliM op'uión subre la consulta do 
la circular, porque eslimarnos hubur cum­
plido como bueno» estando siempre arma 
al brazo, inorecieiidu el respeto de nuesli'os 
adversarios, porque les hemos demostrado 
la firmeza de nuestras convicciones, por 
que ni una .sola vez hornos dejado de cum­
plir con las bases do organizución promul­
gadas por el jete, como podemos demos 
trar con nuestros libros de actas, con los 
acuses de recibo de haber enviado anual-
'mentp, en la fecha prevenida,el Censo par-

I licular del paTlido á las Juntas Nacional y 
Provincial, habiendo tenido la triste Matis-
fac«ión de que el Socretnrio de la Nacional 
nos felicitafa por sor nosotros el único or­
ganismo republicano do la provincia que 
cumplía tal [jrocepto. 

Que los organismos provinciales del par­
tido están á punto de raiiovarse, por haber 
cumplido ol tiempo legid, no es tampoco 
razón que no« convenza; purqu'i la Junta 
.Provincial ae halla en el mismo caso, ya 
'que ha de sor elegida por nquéllos Y si la 

Í|conlestación ó la i-onsulla era urgente de-
ibió hacerse oyendo la opinión do los orgii-
mismos existentes ó proceder iúmediala-
monte á la renovación, para convocarlos á 

iíja Asamblea. 
u Por último entendemos que el acuerdo de 
iftsledes no pueda obligarnos á seguir uui-
iios ó á separarnos de la Union Uopublica-

'ííy. Es asunto tnn esencialisiino para el 
ifcrveuir del partido republicano almorien-
-s», que no creemos pueda resolverse más 

[,qi^een una Asamblea. 
^Por las razones expuestas, los republi-
* ~u dflx îAlfuiínn sUpüuun á ust^d haga 

^..asente á la Junta ue »u digna preisJdoni.,ia 
nuestro criterio en el asunto y nuestiro de-
•eo de que se convoque la Asaínbtea pro-
Vincitii que se solicita en el mjuifiesio del 

íar. Jettús Gurcía. 
H.a<;ieudo votos porque el acierto les 

ft'Hcompañe, porque vuelvan días de gloria 
paru el.partido repübhcuno ulineriense, y 
doseahao ue publicidud ó las présenlos lí­
neas en El Radical, se ofrecen de usted 

[-rinuy afectísimos y,sinceros amigos y co­
rreligionarios q 1. b. 1. m., 

El rresiiitínlede la J. M., ANACLITO RO­
DRÍGUEZ, - Ei Socreta^rio, t'RAWClSCO «íRTÉS 
MÁRQUSZ.—El Presidente del Circulo Repü­
bhcuno,^ MAÍJUIL RODRÍGUEZ WANDOSELL.— 
El Secreiario, GUILLEKMO KODRÍGUSZ. 

Alhama do Almería k\i do Julio do 1908. • 

Un recuerdo interesante. 

Uo qu« «• impon». 
y después de esta clara y elocuente pro­

testa contra la conducLu de los que caUpu-
liaron la autoridad üol partido pura tomar 
acuerdos que *\ios ridiculizan, no queda 
musciunino quo el de la Asamblea. 

Y no vuigua, porquo de nada valen, los 
bUUltíZuS quo el Sr. Langie ofrece como ra­
zono» a los republicunob de Alhama. til se­
ñor La.jgití no sube por donde vu 111 lo que 
ud dico. ístí le hun subido ü lu cabeza de lai 
modo la hubiiidud y iu autoridad, que luas 
que jefe do ua punido i'tjpubliCano está re-
tsultundo un Zar de Rusia. So ha olvidado 
de que •comuíjefe es un mandatario. Se ha 
olvidudu deque esta acusado por .sa.s man­
dantes, que son los republicanos, tal como 
al presente se encueraran constituidos. Se 
híi olvidado de que éstos son los que le 
acusan do haber hecho desacertado uso de 
los poderes que le confirieron. Y, cuando 
debe dar cuenta d éstos y no á otros, de s>u 
gestión, se lia la manta a lu cabeza y los 
disuelve, como el Zar disolvería la Duina, 
y préside uim nuevu elección, y quiere re-
íuiiir a la Acsambieu que resulto luego, la 
cuestió'n discutida. 

Y lo peor no es que esto lo piense el ac­
tual jufo del partido, sino que lo digu en el 
órgüuo ohciui de lu Unión y que lo ofrezca 
como ejemplo de coruuru a lus republica­
nos de Alhumu. iVuhente ejemplo de cor­
dura y valiente teoría democrática! No nos 
quedaba mé» que~ver. 

A na;li;5 .-.'«•u-añtí que á ciertas cuestiones 
demos imi) -rtancia. Escribimos para el 
partido republicano especialmente. Y como 
en la redac-lón de El Radical se leen con, 
tan mala v 'lunlMd los tomos de la colección 
del mismo periódico, por quien tiene inte­
rés en dolraclar al Sr. jesús García, sea 
con razón ó sea sin ella, vamos á apurar 
una polémica con la exhibición de una pá­
gina elocuoülo. 

Se trata de recordar qué fué el mitin del 
16 de Abril de 1905. al cual asistió el señor 
Jesús G ircfa, aun estando ^nfermo. El se­
ñor Laugle exhumó este recuerdo,con muy 
poca fortuna por ciarlo, y bueno es que el 
haberlo hacho le cueste el sinsabor de ver­
sa frente á fi-etite de otra gran verdad, no 
muy agradable pura él. 

Corría el año de 1905 (el de la gripe, va-
m'osjf Ert\ allá por los primeros días del 
mes de Abril. Habla sido destituido el se­
ñor Mationzo de la alcaldía, y acababa de 
ser nombrado alcalde D. Rogelio Pérez. 

Don Manuel Pérez García, hermano de 
este señor, aparte la representación que 
por su.personal calidad ostentó sieiapre 
entro nosotros, era á la sazón presidente 
del Círculo Republicano. 

Et Sr. Jesús García—que continuaba en­
fermo,aunque convaleciendo—ni se ocupa­
ba de política ni escribía en el periódico El 
Radical. 

El Sr. Langie dirigía el partido y el perió­
dico, y croyó conveniente combatir con ri­
gor al nuevo alcalde Sr. Pérez García (don 
Kogelio). Se escribieron contra él varios ar­
tículos y so anunció la celebración de un 
mitin en el que se había de .abogar -por la 
destitución del mismo. ^ 

La reciente desiilucióa de Mutienio hizo 
creer al jefe de ouastro partido cosa fácil la 
del nuevo alcaldo. 

Puos como íbamos diciendo, én Et Ra­
dical del día 9 de .\brit se convocó á lu ciu­
dad á un mitin, que hablada tenor lugar 

. ó las nueve déla noche de aquel dio en el 
teatro de Apolo (nuestro Círculo). 

El teatro de Apolo estaba invadido por, el 
partido, y esperáb^e (;sn impaciepcia la 
celebíaciaa d^i #:io. «mando.., he jflijí qu«, 
en la lübliila tfnilhciiíaofa abarecíóTjnánotí " 
dtéiendo que el aCto quedaba suspendido. 

La marejada fué horrenda. La nóia fué 
ra.sgadu en la tablilla, y de ihihgro no «e 
llego á incendiar a óáta. • 

Declase que ol Sr. Pérez (Jarcia (D. J$a 
nuel) no queda ceder e t lpc i | | del.GjrculQ 
para la celebración de uú mitin contra' su 
hermano. Decíase que electo se haCila eus-
pendido porque el gubernad^r de la provin­
cia lo pidió así ul Sr. Langie. una y otra ra­
zón exasperaban á todos los republicanos. 
La Junta del Uírculo andaba en son de re­
vuelta contra su presidente, y contra el jefe 
del purtido,que tan pronto convocaba como 
suspendía uu mitin. ' • 

Al siguiente día apareció en las columna» 
do El Radical un artículo del Sr. Langlft, 
probablemente, en el que decía « E S P E R E ' 
MOS» En él están tí-asluciéndose todas ea-
tus cosas; el malestar del partido, el senti­
do de campaña personal del acto, lu inge­
rencia del gobernador, etc. 

La marejada siguió por unos días. Creían 
los republicrtuos que no era la mejor razón 
para suspender un Initin la que sulíe^a de 
labios del gobernaddr, y se halkbün irrita­
dos contra quien tan mal los dirigía. El ri­
dículo, después do haber confesado la cau­
sa de la suspensión, era grande pura el 
partido: al menos así lo entendía éste. El 
mitin quedo aplacado. 

Entonces ocurrió uua cosa digna del re­
cuerdo también. En lu redacción de El Ra­
dical, alguien tuvo la desdichada idea de 
desviar el enojo del partido y de endei^eEarto 
contra el alcalde Sr. Pérez García (D. Ro­
gelio). 

Para conseguir esto se publicó en el ór­
gano de la Unión y en el numero correspon­
diente al día 12 de Abril, un suelto titulado 
«PITA AEREA». Léase ese suelto. 

En resumen venia á decir esto: "Por to­
das partes circule el rumor de que loa ve 
cinos de esta ciudad piensan oosequiar á 
D. Rogelio Pérez García con unas cuantas 
serenatas, quo se llevarán é cabo con todo 
et apufalo que el argumento requiere.* 

No circulaba 4al rumor; pero en fin,- ee 
dijo. 

Como era do esperar, el partido, irrité-
do, mal dirigido y tíial educado poí éstos 
criterios, tomó con decisióxü é$é niiOi^jr 
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ge inclinó ó la silba. Este era el ambiente 
popvilíir en fiqúeílos días. 

Así 1H8 COSOS, el presidente del Circulo 
Republicano D Manuel Pére* García, her-
míuio del alcnlde amenazudo con la silba, 
se fué á Madrid. El jete del partido, señor 
Langle, que había fomentado y hecho con­
vocar el milin y que después lo aplazó,por­
que el gobe' nador lo quiso, se fué ó Mála­
ga. Y aquí quedó «1 lio. 

El partido insistía en quo el milin se ce­
lebrara, y el partido se halhib» dispuesto á 
la pita aérea, en la que se le hizo pensar 
con un suelto sugestivo y poco piadoso, 
desde las columuua da EL Radical. 

El Sr. .'e«ú?i (iarcia, «'.onvtilecieale aún, 
fué visitado por los individuos de la Junla 
del Círculo, los cuales insistían en celebrar 
el milin. El Sr. Jesús García se expresó 
así. 

<No soy partidario de un milin para pe­
dir la deslitucióu de D Rogelio Pérez E^to 
no se consigue todos los días de un go­
bierno y meaos se ha de conseguir ahora 
bajo la itifluencia da lo que D. Rogálio Pó 
rez hiciera ó no hiciiira on tiempos pasa­
dos. Creo no obstHnt»<]ua el mitin un» vez 
Ruunciado no se debió suspender y que se 
debe celebrar dcáde ludgu. Yo voy á ose 
milin, pero voy 6 estas dos cosas: ¡í pedir 
que se resuelva el expediente de Fernán­
dez Ángulo, retrasad) m liciosiunante por 
el gobierno, y ó impedir la silb i h D. Ro­
gelio l'érez.que me parece un uclo cob ir-_ 
de. Si gusto asi, asi pienso y así soy. Si no 
gusto, me importa poco.» 

Alguien que entre nosotros goza de gran 
predicameüto y consideración por su sa­
ber, por su edad, y por la pureza de su» 
ideas, se esponjó de gusto oyendo estos pa­
labras del Sr. Jesús García. 

El milin se celebró el día 16. No asistie­
ron á él ni el Sr. Langle, ni el Sr. F^rez 
García. Ahí Qtító la reseña delecto. 

Si nosotros layóramus la colección do El 
Radical, con la mala pasión que otros sue 
len leerla, pudiéramos mentir diciendo: 
*{Se obstinaron en no asistir: no hubo me­
dio hsnrnfio deponoencerlosde que asistie­
ran». Veto no: digMmos la verdad: estaban 
agientes de ^toieria. 

%1 acto réviattó extraordinaria importan­
cia por su conclirrencia. El Sr. Jesús OOVT 

• da hizo ujtt lat^o discurso que mtreció 
9»uy-«Ml«M>&fafl roveeion«e Fii4 «1 .gentijj^J 

^ e l 8Gk>: combatió francamentó elintehlo f 
de tilMj, conv«íffli»ck) á todos de la in-
<ÍnVeni«BtíÍ8 di ella, y d^o estas palabras 
míe cópiainí» porqtie nos parecen muy ex-
-ppe^ivyi ó Id seliáa de la polémica de El 

hacerlo en sus toros y no en el del 
amigo; ¿me entiende?... 

"Cuatro dedos" sigue en mi con­
cepto tan buen torerito y tan mal ma­
tador como estuvo en la anterior. De 
tres pinchazos y una en el sótano ter­
minó con la vida de su primero, preci­
samente el más bravo de los seis. Al 
hilo de las tablas entró dos veces á 
matar su segundo, pero no hubo todo 
el carbón que se necesita y sólo quedó 
en pinchazos lo que debió ser algo más. 
En las puertas del 3 y más tarde en la 
de arrastre, arrió otro pinchazo y 
una entera, terminando el animalito 
por echarse, después de recibir seis in­
tentos de descabello. 

I "Lesaca 11" despachó á su primero 
I de una, baja, que es claro, no gustó; 

pero el "morito" que cerró plaza es­
tuvo como los valientes, jugándose la 
pelleja y salvándose de las tarascadas 
que le endilgaba. Fué cogido aparato­
samente, resultando con la taleguilla 
rota por la ingle y la cara ensangren­
tada del porrazo. Después de un pin­
chazo y una estocada del lado de acá, 
terminó con un certero descabello. ¡En 
fln, el héroe salió á hombros de los en­
tusiastas! 

De los demás, "Tiroliri", "Cofre", 
"Correa" y "Metralla". 

La presidencia muy bien, pero que 
muy bien en no conceder ni orejas, ni 
permiso. 

jAh! una pequeña aclaración: Cuan­
do los toros se defienden al alivio de 
los tableros y éstos son precisamente 
las puertas, el matador no debe entrar 
á herir, pues es el sitio donde más pe­
san los toros y donde es muy difícil 
salir bieó, ¡Pregúntele sino á "Cuafro 
dedos", qué le ocurrió dds y«oes que 
lo hizo! 

^*'í '^flM^«--^^!-r^-f*>^«^.sW •' - • . , '-r 
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Dos palabras. 
Era tal la prisa quQ teiiíamei por |ia-

oe'r al mundo, que de todo noa octtpaiuus 
después de hablar nacido, menos de sa­
ludar al respetable público. 

Cualquiera en estos casos mentiría 
Mshacaudo á un olvido del ajuste la fal 
ta. Nosotros decimos la verdad siempre: 
no f lé olvido. Fué ignorancia; fué lo que 
se quiera. Cualquier cosa menos olvide; 
pero conste que en ello no hube inten­
ción dañosa. 

Aunqtt*> tarde, saludemos con las pala­
bras del ángel. 

Señores y señoras de la prensa local, 
nacional y extranjera: que la bendioién 
del público es acompañe. Y dicho ésto, 
sigamos. 

Al morir seremos más finos qut ai na­
cer. Queremos parecemos en eso á los 
demás portales. 

ÜREIMCCION 

Tipografia L*. PROVINCIA. 

Radical. 
tHabéiS de disptnsarme que sea extenso, 

siquiera en grmia á la fonada ausencia 
que poncausa$ ajenas d mi ooluntadu d mi 
dfseiefme hejeMo obligado á guardwh con 

Cunvoigttmoit en que elr^uerdode esta 
p^ind chorrea sangre. 

El Sr. Jesús GarcÍB, comentando su DlEi 
Y SEl3 DE ABBIL, en un largo articulo. 
nos hurla pasar un buen rato. Como él no 
lo ha de hucer, ubi va eso para refrescar la 

* mwck«MÉft de quien lu tenga enjuta. 

' Comerciante: Si eres sufrido y nunca te-
rédelas y ¡arnés haces confesión pública de 
tu Je, considerando tu silencio como una 
mercancía, vete al Brasil... y no vueloas. 

La novillaOa 5e ayer. 
Con ^Villarilto", "Cuatro dedos" y 

"Lesaoá I I" (en sustitución de Do­
mínguez) se celebrad la novillada anun­
ciada, que en conjunto resultó como 
las anteriores: regular. 

De los toros corridos, fueron gran­
des los lidiados en 1.°, 2." y 6." lugar 
y algo más terciados los restantes. 
Hubo uno que resultó bravo: el segun­
do; y otro que, ríanse ustedes del cé­
lebre Francés. ¡Vaya unas arrancadas 
y unas ideas! 

"Villarillo" necesitó administrar 
un pinóhazo, media contraria y otra 
arriba, para deshacerse de su primero. 
Pasaportó á su segundo de una del 
lado de allá, media delantera y cadía y 
dos intentos de descabello. 

Bregó con oportunidad y banderi­
lleó el tercero sin deber, pues debió 

La prensa de la capital de la vecina 
república afirma en sus editoriales a ufe 
la Confederación del trabajó ha remi­
tido á varios departamentos cajas de 
armas y municiones. 

Ultimas noticias. 
Madrid, 2. 

Los últimos telegramas de. París 
acusan que ha tenido lugar un nuevo 
encuentro entre los huelguistas y los 
coraceros. 

Al comenzar la lucha, los directores 
de la Confederación se retiraron. 

La lucha fué sangrienta. Los datos 
oficiales revelan que han resultado h^ 
ridos más de setenta individuos > 
tropa. 

El Comité de trabajadores ha ac 
dado ordenar una nueva huelga, ig 
rándose el alcance que ésta podrá 
ner, pero se teme que ocurran sucv 
sos más graves que los registrados. 

lian 8iM detenidos seis miembro 
n^s de la Confederación éül trai^ 

Los tipógrafos han acordado, p 
ttMiümldad.dilE^arar £& ftuelga y uui 
se á los demás obreros. 

£1 parU(k> socialista ha publicado un 
manifiesto protestando con fra£^ vior 
lentas de los atropellos 4e. ^us han 
skió vSotitiías loŝ ôbrearos, y dttiglea-
do dujN̂ f atiaques .{y,̂ OobMñuio. Ejj^ «I 
documento afirman que se unirán á 
los rebeldes. 

/ 
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POLÍTICA 
Las elecciones municipales. 

Madrid, 1. 

Telegraíían de Barcelona que hay 
gran animación en los círculos políti­
cos, girando todas las conversaciones 
en torno de las próximas elecciones 
para concejale. 

En el círculo carlista kan sido de­
signados los candidatos. 

En el centro regionalista es grande 
el entusiasmo que reina, haciéndose | 
grandes preparativos para la próxima 
contienda electoral^,. 

Los conservadores haa convocado á 
una reunión para el jueves próximo. 
En la convocatoria se manifiesta que 
el objeto de la reunión es tratar de la 
conveniencia de presentar candidatos. 

Los solidarios yjlos de la Lliga as­
piran á obtsher una gran mayoría. 

Los corresponsatef anuiwian que te 
batalla electoral ha de ser reñida como 
nunca, pues además de los elementos 
anteriormente mencionados, tomarán 
parte en las elecciones los republica­
nos de la Unión y los amigos de Lt-
rrou. 

Buscando novia. 
Madrid, l. 

« 
Nuevos telegramas tiaBarcelona.di' 

mn que loe ioazücM» rsaü^n trábalos 

relacionados con el futuro matrimonio 
de D. Jaime de Bofbótt. 

Extranjero. 
Las huelgas de París. 

Madrid, 2. 

Telegramas que se reciben de París 
dicen que ha sido detenido el presi­
dente de la Confederación general de 
trabajadores, acusado de ser el princi­
pal investigador de los graves desór­
denes ocurridos últimamente. 

Los mismos despachos informan que 
han fallecido dos de los obreros heri­
dos durante la jornada de Saint Gbeor-
ge. 

La policía continúa ítracticaiulo nu­
merosas detenciones. ̂  
El Tribunal correccional.-La 

prensa parisién.-Una tarje­
ta postarf. 

Madrid, 2. 

El THbunal correccional de París ha 
diotado sentencia condenando á los 
huelguistas que fueron detenidos por 
alterar el orden público. 

El jefe del gobierno, Mr. Clemen-
ceau ha recibido una tarjeta postal, 
suscrita' por la viuda de uno de los 
huelguistas muertos en las últims^ re-
tri^as, en la qus le amenaza coa 
cruel veagaam.. 

Noticias va Pías 
luganclo con los sables. 

Madrid, '¿. 
Informan de Valencia que el seftor 

Maestre, delegado regio de instrucción 
y hermano del Alcalde de dicha ciu^Wá, 
invitó al director de "El Pupblo» se-
Azíatl, á repetir el juego con sables, 
que éste había verificado coa su her­
mano. 

El señor Azzati, aceptó la proposi­
ción y en compañía de cuatro amigos, 
se encontraron poco después en una 
sala. 

Diéronse onatro asaltos y en el 
«uarto se ^ a ^ va-roiv las luces. 

Reslablecida J a corriente, se verittcó 
Blquiato f últimt- *í«alto. 

ye terminó el ju ^o sin que ocurrie­
se ninguna novec< .ad. 

* besdc * Sevilla. 

Comuniean de Sevilla" ' ^ ^ ^ . ^ ^ S t o 
blicanos y librepensadores . , ^^ 
han celebrado el acto anunci. f L ^ o . 
rendir un tributo de homenaje L \ . X 
moria de D. Juan Alvarez Mendi. ''•̂ "̂ "̂ 

Presiúió el Sr. Montes Sierra, y ĝ . 
pronunciaron elocuentes discurso s 
que fueron muy aplaudidos. 

El orden fué completo, y á la ter-

I minaoión del acto se dieron muchos 
vivos. 
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